
        
            
                
            
        

    
LA FE EN EL SEÑOR Y SU PALABRA, EL ESTABLECIMIENTO Y
PROSPERIDAD DE SU PUEBLO:
2 Crónicas 20:20 Creed en Jehová vuestro Dios, y seréis establecidos bienaventurados; creed a sus profetas, así seréis prosperados.
Al comienzo de este capítulo, tenemos un relato de una invasión de la tierra de Judea en tiempos de Josafat, por parte de las naciones vecinas, que se unieron en confederación contra los judíos. Este pueblo siempre fue un pueblo típico, y en este su caso y circunstancias fueron un emblema de la iglesia y pueblo de Dios; que en su estado actual son militantes. Están rodeados de enemigos, como lo estaban los judíos, que son muchos, vivaces y fuertes; tienen numerosos deseos carnales que luchan contra sus almas; y algunos enemigos que no son de carne ni de sangre, sino maldades espirituales, con quienes luchan; e incluso el mundo entero está contra ellos, y los odia, se opone y los persigue, de una forma u otra, al máximo; de modo que por una causa u otra, en su mayor parte, afuera hay peleas, y dentro temores (2 Cor. 7:5).
El método de Josafat y su pueblo afrontando esta angustia fue buscar al Señor en oración y pedirle ayuda. La oración es una pieza especial de la armadura cristiana; es el último que se menciona en el relato del mismo; es el último recurso de los creyentes, y que a menudo utilizan con buenos propósitos y grandes ventajas. Había una especie de demonios en la época del señor, que no podían ser desposeídos por ningún otro medio; Satanás ha sentido a menudo el impacto de esta arma de nuestra guerra y la teme; y temido ha sido por algunos de sus instrumentos. María, reina de Escocia, solía decir que temía más las oraciones de John Knox, un famoso reformador, que diez mil hombres armados; tan eficaz es la oración ferviente de los justos, tanto para hacer caer sobre ellos las bendiciones del pacto de gracia, como para intimidar a sus enemigos y protegerlos de ellos.
Se registra la excelente oración de Josafat en esta ocasión; que comienza con tomar nota del lugar de la residencia divina, el cielo; de la misma manera como nuestro Señor enseñó a sus discípulos a orar, diciendo ante todo: Padre nuestro que estás en los cielos (Mt. 11:9); y de la soberanía de Dios sobre todos los reinos del mundo: y de su poder incontrolable e irresistible; y de ser el Dios del pacto y Padre de su pueblo; todo lo cual es necesario que observemos en nuestros discursos hacia él, para despertar en nuestras mentes ideas justas sobre él y alentar nuestra fe y esperanza en él. El santo real continúa mencionando las obras del Dios antiguo; sus obras de poder y fuerza, de gracia y bondad, al expulsar a los paganos de la tierra de Canaán y dársela a la descendencia de Abraham para siempre; de donde esperaba y concluyó que no volvería a ser entregado en manos de sus enemigos. Toma nota del santuario o templo que en él se construyó, donde Jehová habitó, concedió su presencia a su pueblo, y los escuchó y ayudó en los momentos de su angustia; que era un tipo de la naturaleza humana de Cristo, el templo de su cuerpo, el verdadero tabernáculo que levantó Dios, y no el hombre, en el que habita toda la plenitud de la Deidad; y por amor a él, el Señor escucha y responde las oraciones de su pueblo, cuando miran, como lo hizo Jonás, hacia su santo templo (Jonás 2:4); y que, con gran pertinencia, se observa aquí. A continuación se toma nota de la ingratitud de sus enemigos; cuando Israel salió de Egipto y atravesó el desierto, se les ordenó que no se entrometieran ni angustiaran a los moabitas, amonitas y edomitas, sino que se alejaran de ellos, como lo hicieron; quienes ahora los recompensan mal por bien, al intentar despojarlos de la tierra que se les dio para heredar: y por lo tanto se esperaba que el Señor juzgara su causa y corrigiera sus errores; ya que el rey y su pueblo no tenían poder para oponerse a un ejército tan numeroso que se les venía encima; pero sus ojos estaban puestos en el Señor, y en él dependían, y con él dejaron el asunto de las cosas.
El Señor pronto demostró ser un Dios que oía y contestaba las oraciones; para inmediatamente, como el
El rey y todo el pueblo se presentaron delante del Señor para oír lo que les decía, el Espíritu del Señor vino sobre Jahaziel levita, el cual se levantó y profetizó, y mandó al pueblo que no desmayara ante el número de sus enemigos; les dijo dónde se encontrarían; les aseguró la victoria, más aún, que no tenían necesidad de pelear, el Señor pelearía por ellos; y que no tenían nada que hacer, sino quedarse quietos y ver la salvación de Dios; cuyo mensaje recibieron Josafat y el pueblo con fe, con santo temor, inclinando la cabeza y adorando; y estaban tan plenamente seguros de la verdad de lo que se les prometió, que cantaron alabanzas a Dios antes de que se efectuara la liberación; sobre lo cual marcharon para encontrarse con el enemigo, cuando Josafat, al frente de su ejército, se dirigió a él con las palabras leídas por primera vez; creed en Jehová vuestro Dios, y seréis establecidos bienaventurados; creed a sus profetas, así prosperaréis: "no confiéis en vuestros números, ni en vuestra fuerza, coraje y habilidad; sino confiad en vuestro pacto-Dios, así seréis fortalecidos, confirmados y animados para enfrentaros a vuestros enemigos con verdadera fortaleza mental; cree lo que ha dicho por medio de sus profetas, particularmente Jahaziel, quien acaba de entregarte un mensaje suyo; así tendrás éxito contra tus enemigos y obtendrás una victoria completa sobre ellos." Este es el sentido de las palabras con respecto al presente caso; pero podrán aplicarse a creyentes en cualquier edad o período de tiempo, cualquiera que sea el caso o circunstancias que sean; lo principal y principal en ellos es la fe o el creer; respecto del cual,
I. Consideraré el tipo y naturaleza del mismo.
II. Los objetos del mismo, como se expresa aquí, el Señor Dios y sus profetas.
III. Las ventajas que de ello se derivan, establecimiento y prosperidad.
I. Consideraré la clase y naturaleza de la fe: Hay varias clases de fe, como sugiere el apóstol, cuando dice (1 Cor. 13:2), aunque tengo toda la fe; es decir, toda clase de fe que supone que un hombre puede tener, y no tener caridad, amor de la verdadera gracia; se refiere a todo tipo menos uno, a saber, fe especial; porque quien la tiene, tiene caridad o amor; porque la fe obra por el amor (Gálatas 5:6); sin embargo, hay varias clases o géneros de fe.
Hay una fe de milagros, o de hacer milagros; y que el apóstol en las palabras anteriores tiene en mente, ya que sigue, para que pueda remover montañas; refiriéndose a lo que nuestro Señor dijo a sus discípulos; Si tuviereis fe como un grano de mostaza, diréis a este monte: Pásate de aquí allá; y se quitará; nada os será imposible (Mateo 17:20). Cristo, cuando dio a sus discípulos la comisión de predicar el Evangelio, les dio poder de obrar milagros para confirmarlo; les dio poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos y curar toda clase de enfermedades; y Judas sin duda tenía este poder así como el resto; porque un hombre en estos tiempos podría tener tal fe y tal poder, y sin embargo no tener esa fe especial que resulta en la salvación. Leemos (Mateo 7:22, 23) acerca de algunos que expulsan demonios en el mundo y, sin embargo, no son ni serán conocidos ni reconocidos por él como suyos.
Hay una fe que comúnmente se llama fe histórica; que es un mero asentimiento a un conjunto de proposiciones como verdaderas, y que son verdaderas en sí mismas como,
Que hay un solo Dios: que hay un Dios que puede ser conocido y creído por la luz de la naturaleza, puede concluirse de las cosas que él hace; y que este Dios es uno solo, es la voz de la razón y de la revelación; el lenguaje tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento; la fe de judíos y cristianos; y es correcto creerlo; y que puede hacerse donde no hay verdadera fe especial: si crees que hay un solo Dios, haces bien; también los demonios creen y tiemblan (Santiago 2:19); es decir, creen que hay un Dios, saben que hay uno solo y tiemblan de miedo ante su terrible majestad.
Con esta clase de fe, un hombre puede creer todo lo que se dice y es verdad acerca de Jesucristo; como que él es Dios sobre todo bendito por los siglos, el verdadero Dios de la vida eterna; que él es el Hijo de Dios y Salvador del mundo; que él es Dios y hombre en una sola persona; que se encarnó; que sufrió y murió por los pecados de los hombres; que fue sepultado y resucitó de entre los muertos; que ascendió al cielo, está sentado a la diestra de Dios, y vendrá por segunda vez para juzgar al mundo; todo lo que un hombre puede creer y, sin embargo, estar desprovisto de la verdadera gracia de Dios. De hecho, hay algunas expresiones fuertes en la epístola del apóstol Juan, donde dice que todo espíritu que confiesa que Jesucristo ha venido en carne, es de Dios (1 Juan 4:2); y todo aquel que cree que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios (1 Juan 5:1): mientras que ahora hay naciones enteras que creen estas cosas, de multitudes de las cuales no se puede pensar que sean personas regeneradas. Nos ayudará un poco a superar esta dificultad, considerando tiempos, y tiempos: en los tiempos de los apóstoles, estas verdades eran generalmente negadas; el mundo entero, judíos y gentiles, se opusieron a ellos; y entonces, para un hombre creerlas y profesarlas frente a toda oposición, y bajo el escándalo de la cruz, era un gran asunto; se consideraba una prueba de la verdadera gracia y un criterio de la regeneración de un hombre: pero ahora, desde que el cristianismo está establecido y se ha convertido en la religión de las naciones, creer todo esto no es señal ni señal de nacer de nuevo; porque tal fe nacional no es mejor que la fe de los indios y mahometanos, sólo que tiene un objeto mejor; porque el fundamento y la razón de ello es el mismo; es decir, nacer y crecer entre aquellos que generalmente creen de la misma manera. Aunque pueda serlo, el verdadero sentido de la expresión anterior es este; que Cristo haya venido en carne, o se haya encarnado, está del lado de Dios y de la verdad; y que quien cree que Jesús de Nazaret es el verdadero Mesías, es una persona regenerada; es decir, no apenas asiente a esta verdad; pero considerando que su obra, como Mesías, era hacer expiación por el pecado, procurar su perdón, traer justicia eterna y obtener la salvación para los hombres; trata por fe con él para estas cosas; con su sacrificio expiatorio para la expiación del pecado; con su sangre para perdón y limpieza; y con su justicia para justificación; lo recibe como Salvador y depende de él para vida y salvación; de lo contrario, apenas creer que él es el Mesías, no es otra cosa que lo que hacen los mismos demonios; quien en los días de su carne conoció y reconoció que él era el Cristo, el Hijo de Dios (Lucas 4:34, 41).
Con este tipo de fe, un hombre puede creer todas las doctrinas del evangelio y, sin embargo, no tener la raíz del asunto en él, o la verdadera gracia. Los hombres pueden tener toda la forma de la doctrina del evangelio en sus cabezas y negar su poder, o no sentirla en sus corazones; pueden creer las cosas relativas al reino de Dios y a Jesucristo, como lo hizo Simón Magnus, o como profesó hacerlo, y, sin embargo, estar con él en hiel de amargura y prisión de iniquidad. Sí, muchos han tenido tal grado de conocimiento en cosas evangélicas, como para poder predicar el evangelio clara y distintamente, profetizar o predicar por amor de Dios, y sin embargo no lo conocieron espiritual y experimentalmente, ni fueron conocidos por él; pueden hablar con lenguas de hombres y de ángeles, tener todo el conocimiento y toda la fe de este tipo y, sin embargo, carecer de caridad o amor verdadero al cielo, al cielo y a las cosas divinas y espirituales. De hecho, sin creer en el evangelio de Cristo y en las cosas que le conciernen, no puede haber verdadera fe en él; los hombres no pueden ser hijos de la luz sin creer en la luz del evangelio, o dar crédito a la revelación del evangelio; y por lo tanto nuestro Señor exhorta a los hombres a creer en la luz, para que puedan ser hijos de la luz (Juan 12:36): la forma y el medio de serlo es prestar atención y creer en el esquema del evangelio; pero entonces se puede creer esto y, sin embargo, los hombres no alcanzan la verdadera luz de la gracia especial.
Esta fe no es más que una fe temporal, un creer por un tiempo; y no debe considerarse extraño que personas que sólo tienen esto naufraguen y abandonen la buena conciencia; y que no es un caso de caída de la gracia por parte de un verdadero creyente; Considerando que los que tienen fe verdadera y viven de ella en Cristo, no son de los que retroceden para perdición, sino de los que creen para salvación del alma; lo que me lleva a observar,
Que existe una fe especial y espiritual, a la que se anexa la salvación; con el cual el que crea será salvo, según la declaración del evangelio; y que dirige y anima a los pecadores sensatos
mirar al cielo y creer en él, asegurándoles que serán salvos. El esquema de salvación que el evangelio publica y proclama es que es por gracia mediante la fe en el Señor: por lo tanto, supongo, es que este tipo de fe se llama comúnmente fe salvadora, para distinguirla de las demás; aunque no pienso con estricta justicia y propiedad, y desearía que la frase estuviera en desuso; ya que parece derogar y restar valor a la gloria de Cristo, quien es el único Salvador, y desviar la mente del objeto de la fe al acto de la misma. Pero sea así como será:
Este tipo de fe no es propia del hombre; no debe su original a la criatura; se niega expresamente que sea del hombre; que no de vosotros, es don de Dios (Ef. 2:8); no es efecto de la naturaleza pura; no es producto del libre albedrío y del poder del hombre; No todos los hombres tienen fe (2 Tes. 3:2): son pocos los que la tienen, y los que la tienen, no la tienen por naturaleza, sino por la gracia de Dios. Ningún hombre, dice Cristo, puede venir a mí; es decir, creer en él, porque venir al cielo y creer en él, son la misma cosa, excepto que le fuera dado de mi Padre (Juan 6:65). Y además, nadie puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere (Juan 6:44); eso es por la influencia de su Espíritu y gracia.
Esta clase de fe tampoco es de la ley de las obras; porque así como la ley no es por la fe (Gálatas 3:12), así tampoco la fe es por la ley; la ley no es tanto el medio del mismo, ni revela el objeto, ni exige el acto, ni lo dirige y alienta; no es el medio de la verdadera fe en el señor; la fe viene por el oír la palabra de Dios (Rom. 10:17); pero ¿en qué parte? no la ley, sino el evangelio; ¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la ley, o por el oír con fe (Gálatas 3:2)? Es decir, ¿por la predicación de la ley y las obras de ella, o por la predicación de la doctrina de la fe? Por este último, y no por el primero; y como el Espíritu no se recibe de esa manera o por tales medios, tampoco las gracias del Espíritu, y particularmente la fe. ¿Cómo podría llegar a ser así, si la ley no revela su objeto, Cristo, ni da la menor pista acerca de él? Por la ley es el conocimiento del pecado (Rom. 3:20); pero no el conocimiento de un Salvador del pecado: si revelara a Cristo a un pobre pecador despierto, no produciría esa ira en su conciencia, ni lo dejaría sin esperanza de misericordia, como lo hace; y si no sabe nada ni da a conocer nada del objeto de la fe, ¿cómo puede pensarse que debe exigir el acto de la misma? ¿Se requiere un acto sobre un objeto desconocido? ¿Se requiere que los hombres crean en un objeto que no les deleita o que no descubren en lo más mínimo? ¿Cómo podrían creer, a consecuencia de semejante exigencia, aquellos de quienes no han oído el menor título de la ley? La ley tampoco da ninguna dirección o estímulo a las almas para que crean en el señor; su lenguaje es: haz esto y vive (Gálatas 3:12), pero no creas en el señor y sé salvo (Hechos 16:31); ésta es la voz del evangelio, y no de la ley. ¿Debería decirse que la fe se cuenta entre los asuntos más importantes de la ley (Mat. 23:23); esto debe entenderse de fidelidad, de fidelidad entre los hombres, o de confianza en el señor, como el Dios de la naturaleza y la providencia, etc., dando crédito a la revelación de su voluntad y al culto de él según ella.
La verdadera fe en el Señor, viene de otra parte que del pacto de obras, y fluye por otro cauce; es una bendición del pacto de gracia, de ese pacto ordenado en todas las cosas y seguro (2 Sam. 23:5); para gloria de Dios, Padre, Hijo y Espíritu, y para el bien de los del pacto; les proporciona todas las bendiciones de la gracia por el tiempo y la eternidad, y entre los demás la fe en el señor Jesús.
Esto deja al descubierto y expone una noción equivocada y falsa de algunos, quienes afirman que la fe y el arrepentimiento son condiciones del pacto de gracia, cuando son sus bendiciones, incluidas en esa promesa; También os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne (Ezequiel 36:26); y estos son dones sin arrepentimiento, que Dios nunca revoca ni retira, ni permite que no tengan efecto. La fe en el Señor es fruto de la gracia electiva y es tan segura como la salvación misma; el uno está en el decreto de los medios, el otro en el decreto del fin; ese decreto de elección que asegura el fin, la salvación, asegura también los medios, la santificación del espíritu y la fe en la verdad (2 Tes. 2:13); o fe en el señor, que es la verdad; Así ha sido en todos los tiempos, ahora y siempre será, que creyeron todos los que estaban ordenados para vida eterna (Hechos 3:48). Por eso la verdadera fe se llama fe de los escogidos de Dios (Tito 1:1); siendo cierto,
propio y peculiar de ellos; y esta es la verdadera razón por la que uno cree y otro no; Como dice nuestro Señor de algunos, vosotros no creéis, porque no sois mis ovejas (Juan 10:26): las ovejas que el Padre me dio en la elección y en el pacto de la gracia: cualquiera que se levante y dé una mejor razonar si puede, que esto que Cristo ha dado, por qué uno cree en él, y otro no. Creer en él es don puro de Dios, de su gracia rica, soberana y distintiva; se lo da a uno y se lo niega a otro, como le place: esconde las cosas de Cristo y del evangelio a los sabios y prudentes, y no les concede fe en ellos; y los revela a los bebés; y les da fe en su Hijo; y no se puede dar otra razón que su soberano agrado: así, Padre, dice Cristo, porque así te pareció bien (Mt. 11:26).
La fe especial en el señor es obra del Espíritu de Dios: él la produce por su gran poder en el alma; ilumina la mente, revela el objeto, acerca a Cristo, su justicia y salvación, y permite al pecador sensible mirarlo, apoderarse de él y recibirlo como su Salvador y Redentor; por eso se le llama Espíritu de fe (2 Cor. 4:13); porque él es el autor de ella, quien comienza y continúa, y realizará la obra de la fe con poder: el uso principal de la gracia es recibir todo de Cristo y darle la gloria. Dios le ha puesto este honor, para constituirlo y nombrarlo receptor general de todas las bendiciones de la gracia. Recibe al mismo Cristo como don gratuito del Padre; recibe de la plenitud de Cristo, incluso gracia por gracia, o abundancia de ella; recibe la bendición de la justicia del Señor de la justificación; recibe la remisión de los pecados a través de su sangre, según la declaración del evangelio; recibe la adopción de hijos, como consecuencia de que se le abre el camino mediante la redención que está en el señor; recibe la herencia entre los santificados, el derecho a ella y el reclamo sobre ella; y a este cargo se adelanta, para que toda la gloria redunde en la gracia de Dios; es por fe, para que sea por gracia (Romanos 4:16): hay otros usos de la fe y actos de ella, que se observarán en el siguiente encabezado. Ahora procedo a considerar,
II. Los objetos de la fe, como en las palabras dirigidas al Señor Dios y sus profetas.
1º, El Señor nuestro Dios, que es el único Señor en quien se debe creer; Oye, oh Israel, el Señor nuestro Dios, Señor uno, es (Deuteronomio 6:4); de cuyo pasaje los antiguos judíos[1] han establecido la doctrina de una Trinidad de personas en la divinidad, así como la doctrina de la Unidad del Ser divino; y cierto es que el Padre, el Hijo y el Espíritu son el único Dios; y se debe creer en todos y cada uno de ellos y son objetos apropiados de fe.
Dios Padre es el objeto de la fe, en quien se debe creer; y creer en él no es simplemente creer en su existencia y perfecciones, porque es un tonto en verdad el que cree que no hay Dios; ni simplemente creer en él como el Dios de la naturaleza y la providencia, y confiar en él para la preservación de la vida y la continuación de sus bendiciones y misericordias, y glorificarlo por ellas; aunque hay algunos que creen que hay un Dios, sin embargo no lo glorifican como tal, ni confían en su bondad, ni agradecen los favores providenciales: pero creer en él con una fe especial, es creer en él como él ha proclamó su nombre en el señor, un Dios clemente y misericordioso, que perdona la iniquidad, la transgresión y el pecado (Éxodo 34:6); es creer en él como nuestro Dios y Padre del pacto, porque así es él para su pueblo en el señor; él es para ellos lo que es para él, como dice: Subo a mi Padre, y a vuestro Padre, y a mi Dios, y vuestro Dios (Juan 20:17): fue un noble acto de fe expresado por David, En ti confié, oh Señor; Dije: tú eres mi bondad (Sal. 31:14); y los tales deben creer que este Dios, que es su Dios, será su Dios y guiará hasta la muerte; ya que la relación de pacto siempre subsiste y nunca puede anularse. Y considerando que el Padre de Cristo mantiene la relación de un Padre con su pueblo; les corresponde, habiendo tenido el testimonio del Espíritu de adopción, testificando a sus espíritus que son hijos de Dios, llamarlo en fe, y con temor y reverencia filial, su padre, y no apartarse de él: creer en él, es creer en su amor eterno e inmutable; y creer que es así, y
su interés en él, siendo derramado en sus corazones por el Espíritu que les ha sido dado; siendo este amor declarado a ellos por el Señor mismo, y afirmado en los términos más fuertes, diciendo: Con amor eterno te he amado (Jer. 31:3); de lo cual ha dado plena prueba, no sólo por su elección de ellos en el Señor, y por la redención de ellos a través de él, sino por atraerlos con bondad amorosa hacia sí mismo en vocación eficaz; hay que creerlo: es un glorioso acto de fe del apóstol cuando dice: Estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni las potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada, podrá separarnos del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro (Rom. 8:38-39); esto debe estar arraigado y cimentado en él. Creer en el señor Padre, es creer en él como Dios de toda gracia, autor de ella; que su gracia es suficiente para nosotros en todo momento de necesidad; que él es capaz de hacer que toda gracia abunde en nosotros; y que él suplirá todas nuestras necesidades, según sus riquezas en gloria por los cielos Jesús: es creer en sus promesas, que son sumamente grandes y preciosas; que es fiel el que ha prometido y cumplirá; que nunca permitirá que falle su fidelidad, ni ninguna buena palabra que haya pronunciado; que todas sus promesas son sí y amén en el señor: es creer en su poder, que él también es capaz de realizar y hacer bien lo que ha dicho; y asimismo que hay en él fuerza eterna, y que, según su promesa, como es nuestro día, así será nuestra fuerza; y que somos y seremos guardados por su poder, mediante la fe, para salvación.
Jesucristo, el Hijo de Dios, es también objeto de fe: creéis en el señor, creed también en mí (Juan 14:1), dice el mismo Cristo; quién es Dios además de Padre, y en quien se debe creer igualmente con él: el evangelio dirige a la fe en el señor, y es lo principal que anima; sus ministros lo señalan a los pecadores sensatos y angustiados, diciendo: creed en el Señor Jesucristo, y seréis salvos (Hechos 16:31): la suma del evangelio de la palabra de fe es que si confiesa con la boca al Señor Jesús, y creerás en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo; porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación (Rom. 10:9, 10). El Targum, o paráfrasis caldea de nuestro texto, es: cree en la palabra del Señor tu Dios; donde el Parafrasto, por la memra Jehová, o palabra de Jehová, no significa la palabra escrita de Jehová, las escrituras; ni la palabra oral del Señor, lo dicho por los profetas, como se dice que a veces hace; ya que sigue en la misma paráfrasis, cree en su ley y en sus profetas; por lo cual debe entenderse de la Palabra esencial, el Hijo de Dios, en quien se debe creer; y varios son los actos de fe que se ejercen sobre él, o creer en él se expresa por diversas cosas.
La fe en el Señor significa verlo y mirarlo; un Cristo desconocido no puede, pero un Cristo invisible es, y puede ser, el objeto de la fe: la fe es la evidencia de las cosas que no se ven (Heb. 11:1), la principal de las cuales es un Cristo invisible: el creyente por la fe contempla. la gloria de su persona, la plenitud de su gracia, la excelencia de su justicia, la preciosidad y eficacia de su sangre y la idoneidad de su salvación; y busca en él paz y perdón, justicia, vida eterna y felicidad; y sigue mirándolo como el autor y consumador de la fe. Es un movimiento del alma hacia Cristo; lo mira, contempla con admiración y placer las glorias de su persona y las riquezas de su gracia, pero sale hacia él; la fe es la venida del alma al cielo, a lo que se la anima a hacerlo, por su amable invitación; Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar (Mateo 11:28); y por sus amables declaraciones y resoluciones, que de ninguna manera echará fuera al que viene a él (Juan 6:47): sí, se le expresa con un movimiento rápido; huyendo hacia él en busca de refugio bajo un sentimiento de pecado y peligro; corriendo al nombre del Señor en busca de seguridad, que es como torre fuerte; y convirtiéndonos en la fortaleza de Cristo, como prisioneros de la esperanza: creer en él, no es sólo mirarlo con ojos de fe, huir y venir a él en modo de creer, sino echar mano de él. , y abrázalo; porque Cristo es árbol de vida para los que se aferran a él, y bienaventurados todos los que lo retienen (Prov. 3:18): es echar mano de la falda del judío; poner
aférrate a su justicia; para apoderarse de su fuerza; para apoderarse de él como mediador del pacto; sujetarlo fuerte y no dejarlo ir; diciendo con Job, aunque él me mate, en él confiaré; él también será mi salvación (Job 13:15, 16). La fe en el Señor es apoyarse en él, al pasar por este desierto; es un yacimiento, un confiar en él para la salvación; a apoyarse en el Dios poderoso de Jacob; poniendo toda la tensión de su salvación sobre él; echando todos sus cuidados y todas sus cargas sobre aquel que ha prometido sustentarlo a él y a ellos; creyendo que es capaz de impedirle caer, y de guardar lo que le ha encomendado: porque creer en el señor, es entregarlo todo en sus manos, nuestras almas y las preocupaciones eternas de ellas; esperar de él toda gracia y todos sus suministros, incluso toda gracia aquí y gloria en el futuro: es, en una palabra, tratar con su persona para ser aceptado por Dios; con su sangre para perdón y limpieza; con su sacrificio para expiación: con su justicia para justificación; con su plenitud para toda provisión de gracia, esperando su misericordia para vida eterna.
El Espíritu Santo de Dios es igualmente objeto de fe; leemos y oímos acerca de la fe en el señor, y de la fe en el señor, pero muy poco de la fe en el Espíritu Santo; y, sin embargo, como él es el único Dios con el Padre y el Hijo, se debe creer en él igualmente como en ellos: y no solo debemos creer en su ser y perfecciones, su deidad y personalidad, sus oficios como santificador y consolador. , y las operaciones de su gracia sobre las almas de los hombres; pero hay actos particulares de fe que se deben ejercer sobre él: como él es Dios, debe ser adorado, y esto no se puede hacer correctamente sin fe; se le debe jugar particularmente, y no se le ora, ni se ora en él, sin fe; debemos confiar en él por su ayuda y asistencia en la oración y, de hecho, en el ejercicio de cada deber religioso, e incluso de cada gracia. Me temo que los ministros de la palabra no confían en él como deberían hacerlo en el desempeño de su trabajo, ni los cristianos privados en el desempeño del suyo: y además de todo esto, hay un acto de fe especial que debe presentarse sobre él, como sobre las otras dos personas; porque así como debemos confiar en el señor, el Padre para guardarnos mediante su poder para la salvación, y confiar en el señor para la salvación de nuestras almas, y confiar la salvación de ellas con él; entonces debemos confiar en el Espíritu Santo para continuar y terminar la obra de la gracia en nuestras almas, quien es igual a ella; debemos confiarle todo esto y estar seguros de esto mismo; tanto como nosotros, como de cualquier cosa en el mundo, que él, el Espíritu de Dios, que comenzó en nosotros la buena obra, la realizará hasta el día de Jesucristo (Fil. 1:6).
En segundo lugar, se debe creer en los profetas del Señor; primero el Señor, y luego sus profetas, puestos por él, y viniendo de él, trayendo un mensaje de él y declarando su voluntad; así los hijos de Israel en el mar Rojo creyeron al Señor y a su siervo Moisés (Éxodo 14:31).
Por profetas se entiende los profetas del Antiguo Testamento, a quienes se debe creer, ya que hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo; el Espíritu del Señor habló por ellos, y su Palabra estaba en su lengua (2 Ped. 1:21; 2 Sam. 23:2): les dictó lo que debían decir; los guió a todas las verdades que entregaron; él editó las Escrituras de la verdad y, por lo tanto, deben ser acreditadas como tales: es más, no sólo todas las Escrituras son dadas por inspiración de Dios, incluso todos los escritos de los profetas; pero las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que, mediante la paciencia y el consuelo de las Escrituras, tengamos esperanza; toda la Escritura es útil para enseñar, para redargüir, para corregir y para instruir en justicia (Rom. 15:4; 2 Tim. 3:16); qué varios usos ventajosos deberían recomendar más los escritos de los profetas a nuestra fe y amor; y especialmente porque contienen muchas cosas acerca de Cristo, el objeto más inmediato de la fe especial; Hay muchas cosas acerca de él en los Salmos, en la ley y en los profetas; Moisés escribió de él, y todos los profetas dan testimonio de él, de su persona, oficios y gracia, de lo que debería ser, y de lo que debería hacer y sufrir; testificaron de antemano de los sufrimientos de Cristo y de la gloria que debería seguir; y especialmente nosotros, a esta hora del día, tenemos grandes razones para creer a los profetas, ya que la mayor parte de lo que profetizaron se cumplió exactamente. Las profecías de Isaías sobre el cautiverio de los judíos y su liberación de él por Ciro, quien es
mencionados por su nombre ciento cincuenta años o más antes de su nacimiento, se han cumplido puntualmente. También las profecías de Daniel acerca de Darío rey de Persia, y de Alejandro Magno, bajo los nombres del carnero y del macho cabrío, y de los reyes de Egipto y de Siria, y lo que debía hacerse en sus tiempos; y no sólo estos, sino otros de mayor importancia, concernientes al Mesías, su nacimiento de virgen, el lugar de su nacimiento, sus milagros, sufrimientos y muerte; su resurrección de entre los muertos, ascensión al cielo y sesión a la diestra de Dios, la efusión del Espíritu y la difusión y éxito del evangelio en el mundo gentil, así como la destrucción de la nación judía, por su rechazo de él; Por todas estas cosas, y más, los profetas del Antiguo Testamento reclaman nuestra fe y crédito.
Hay que creer en los profetas del Nuevo Testamento. Los apóstoles de nuestro Señor son llamados por él profetas y sabios; a algunos de los cuales, dice, los judíos los matarían, los crucificarían y a otros los azotarían (Mateo 23:34): se les llama así, tanto porque eran extraordinarios predicadores de la palabra como pronosticadores de lo venidero, y también porque eran extraordinarios predicadores de la palabra y pronosticadores de lo venidero. Ambos relatos eran dignos de crédito. Juan el Divino, fue eminentemente un profeta en ambos aspectos, ya que fue un fiel dispensador de la palabra y dio testimonio de ella y del testimonio de Jesús, y como predijo las cosas que vendrían bajo una inspiración divina: su Revelación es una profecía de lo que debería ser en el mundo y en la iglesia, desde su tiempo, hasta la segunda venida de Cristo: gran parte de la cual ya se ha cumplido; y hay todas las razones del mundo para creer que el resto se logrará. Los dichos que contiene son dichos de Dios, y son fieles y verdaderos; creed lo que ha dicho por medio de este su profeta. Los predicadores ordinarios y comunes de la palabra se llaman profetas y su predicación profetiza (1 Cor. 14: 3, 4, 5, 29, 32, 37); y aunque no debemos creer a todo espíritu, ni a todo hombre que pretende ser un hombre espiritual y un profeta, sino probar los espíritus si son de Dios, por su palabra, la norma de fe y práctica; porque muchos falsos profetas han salido al mundo (1 Juan 4:1); sin embargo, los que traen consigo las doctrinas de Cristo, las que son agradables a la palabra de Dios, las que son tomadas de ella y establecidas por ella. , debe ser creída y recibida, no como palabra de hombre, sino como en verdad palabra de Dios.
Se debe creer en toda la revelación divina que Dios ha hecho por sus profetas, ya sean del Antiguo o del Nuevo Testamento; y lo cual está todo comprendido en estas palabras con las que nuestro Señor comenzó su ministerio, cree en el evangelio (Marcos 1:15); no creer esto es el pecado condenatorio de la incredulidad, del que tanto se habla en el Nuevo Testamento; este fue el pecado de los judíos, y en el cual murió la mayor parte, que no creyeron que Jesús era el Mesías, y otras verdades importantes acerca de él, aunque vinieron con evidencia tan completa; este es el pecado de todos aquellos a quienes les llega la revelación externa del Evangelio y no la creen; este es el pecado de los deístas de la época actual, de todos los que niegan, rechazan y desprecian el Evangelio; quienes descuidan examinar la evidencia de ello, o a pesar de la evidencia de ello, lo rechazan y condenan: ¿cuál será el fin de esas personas que no obedecen el evangelio de Cristo, que no lo abrazan, sino que lo descuidan o desprecian? Serán castigados con destrucción eterna; el que no crea en esta revelación será condenado. Esta es la condenación, la causa y el agravamiento de ello: que la luz ha venido al mundo y los hombres aman más las tinieblas que la luz (Juan 3:19); la oscuridad de la naturaleza, en lugar de una revelación divina. Este tipo de incredulidad, y no falta de fe especial en el Señor, es la causa de la condenación de los hombres. Ningún hombre se perderá ni será maldecido por no tener esta fe; decir que Dios condenará a cualquier hombre porque no tiene esta fe especial en el señor, es representarlo como el más cruel de todos los seres, como los arminianos dicen que lo hacemos ser; colgar a un hombre por lo que sólo está en su poder dar; porque nadie puede creer en el Señor con esta clase de fe, a menos que le sea dada por su Padre; y que, sin embargo, decide no dárselo a él, como a todos los no elegidos: y que el hombre nunca tuvo en su poder tener o ejercer, no, no en el estado de inocencia. ¿Puede alguien creer que Dios alguna vez condenará a un hombre por una causa como ésta? Esto es tan sensato, como si se dijera que un malhechor muere en Tyburn, por no recibir el perdón del rey, y no consideró apropiado concedérselo; es verdad, si el rey hubiera dado su perdón y hubiera
recibido, le habría salvado de morir; pero entonces no es la falta del perdón del rey, o de que él lo reciba, la causa de su condena y muerte, sino los crímenes de los que fue acusado y condenado en audiencia pública. Entonces, aunque si a Dios le place dar a los hombres una fe especial en el señor, para la remisión de sus pecados, ciertamente serán salvos; pero entonces no es la falta de esta fe en la sangre de Cristo, para el perdón de los pecados, la causa de la condenación y muerte de cualquier hombre, sino las transgresiones de la ley de Dios y el desprecio de su evangelio. sido culpable de. Cual es la revelación que se hace a los hombres, tal es la fe que se requiere de ellos. Si no se les hace ninguna revelación, no se les exige fe; y la incredulidad, o la falta de fe en el señor, no será su pecado condenatorio, como es el caso de los paganos; ¿Cómo creerán en aquel a quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin un predicador (Romanos 10:14)? No, serán condenados, no por su falta de fe en el señor o en su evangelio, del cual nunca oyeron hablar, sino por sus pecados cometidos contra la ley y la luz de la naturaleza; todos los que sin ley pecaron, sin ley perecerán (Rom. 2:12): si se hace una revelación, esta es externa o interna; si sólo se hace una revelación externa, la fe requerida es un asentimiento y una recepción de la misma; y los que no atienden a la evidencia que trae consigo, o la rechazan y desprecian, serán zurcidos: pero si además de la revelación externa y la revelación interna se hace por el espíritu de sabiduría, en el conocimiento de Cristo; o Dios por su palabra llama eficazmente a los hombres por su gracia, y revela a su Hijo en ellos, así como a ellos; este tipo de revelación viene con tal poder e influencia sobre la mente, que ciertamente produce una fe verdadera y viva en el alma, que infaliblemente resulta en vida y felicidad eternas; y de tales personas, y sólo de ellas, se requieren actos de fe especial en el señor: y aunque el pecado de incredulidad se encuentra a menudo en ellas, es tal que es consistente con la verdadera fe en el señor, y que en el resultado es vencido por él: este es el pecado de incredulidad, que se opone a la fe especial y la obstruye en sus actos; pero en parte porque es perdonado con los otros pecados de los creyentes, y en parte porque finalmente es sometido y vencido, nunca es el pecado que condena a nadie. Así que creo que la verdad de las cosas es la misma. Procedo,
III. Considerar las ventajas que surgen de la fe en el señor y en su palabra, establecimiento y prosperidad.
Ahora bien, aunque el establecimiento se anexa a la fe en el Señor nuestro Dios, y la prosperidad a la fe en sus profetas; sin embargo, esto no debe entenderse así, como si el establecimiento sólo siguiera la fe en el Señor, y no la fe en su palabra; y como si la prosperidad fuera consecuencia de la fe en la palabra únicamente, y no de la fe en el señor; Considerando que, por un lado, los profetas y ministros de la palabra son los medios para establecer a los creyentes; por lo tanto, el apóstol Pablo deseaba impartir los dones espirituales que había recibido, con el fin de que los santos fueran confirmados (Rom. 1:11), y habla de Dios como de poder para establecer a los hombres, según su evangelio (Rom. 16). :25); así, por otro lado, la paz espiritual y la prosperidad fluyen de la fe en el Señor, que guarda en perfecta paz a los tales, cuyo pensamiento en él permanece, porque en él confía (Isaías 26:3); por lo que estas cosas deben considerarse, no en un sentido estricto y separado, sino promiscuamente, ya que son efectos conjuntos de la fe en el Señor y en su palabra.
1º, Establecimiento; lo cual debe entenderse, no del estado de los creyentes, sino de sus corazones, estructuras, gracias y deberes.
No del estado del pueblo de Dios, que es en sí mismo firme y estable, y no puede serlo más: está a salvo en los brazos del amor eterno; El Señor no sólo los graba en las palmas de sus manos y los pone como un sello en su brazo, sino también como un sello en su corazón. Nada en el cielo, en la tierra o en el infierno, podrá separarlos de su amor; es invariablemente el mismo, cualquiera que sea la condición o circunstancia en que se encuentren; cuando se esconde o reprende, todavía ama; él descansa en su amor; es más inamovible que las rocas o las montañas. Están fijados en las manos de Cristo, de cuyas manos ni el pecado, ni Satanás, ni el mundo pueden arrancarlos, y de las cuales nunca caerán. Lo que dijo la reina de Sabá acerca de Salomón, respecto de Israel; porque tu Dios amó a Israel para establecerlo para siempre, por eso te puso rey sobre ellos (2 Crón. 9:8), puede decirse de Cristo, con respecto a su pueblo; que porque amaba a los santos, y para establecerlos por los siglos de los siglos, los puso en el
manos de Cristo, donde estén a salvo de todo peligro y de todo enemigo. Están asegurados en el pacto de gracia, que es seguro e inamovible; sus bendiciones son las misericordias seguras de David; sus promesas son sí y amén en el señor; se basa en mejores promesas que cualquier otro pacto; y las personas que están en él nunca podrán ser sacadas de él. Están asentados sobre la roca de los siglos, sobre la cual está construida la iglesia, contra la cual las puertas de la tortura nunca podrán prevalecer; están edificados sobre un fundamento seguro que Dios ha puesto en Sion; de modo que, aunque las tormentas y tempestades de corrupción, tentaciones y aflicciones los azoten, permanecen inmóviles contra todos ellos, estando edificados sobre una roca. Están en un estado de gracia, en el que permanecerán para siempre; están en estado de justificación y nunca entrarán en condenación; están en la familia de Dios, al adoptar la gracia, de la cual nunca serán expulsados; porque si hijo, ya no siervo, sino heredero de Dios por medio de Cristo (Gálatas 4:7); están en estado de regeneración y nunca más podrán dejar de nacer; tienen el principio de la gracia, que brota para vida eterna: estas cosas están tan encadenadas que ningún eslabón puede romperse jamás; a los que predestinó, a éstos también llamó, y a los que llamó, a éstos también justificó, y a los que justificó, a éstos también glorificó (Rom. 8:30). Ahora bien, este establecimiento no surge de la fe ni es por ella; Si toda la fe que alguna vez hubo en el mundo, desde Adán hasta este momento, fuera absorbida y poseída por un solo hombre, no haría que su estado, hacia Dios, fuera ni un ápice más seguro y firme. Pero,
Los corazones del pueblo de Dios están muy inestables y necesitan ser establecidos; se derriten como cera y fluyen como agua a través del miedo y la falta de una fe más fuerte. Son inestables como el agua, como se dice de Rubén, y no sobresalen (Gén. 49:4); sus marcos son cambiantes y variados; uno mientras su montaña se mantiene fuerte y dicen que nunca serán movidos; Al presente Dios esconde su rostro, y sus almas se turban (Sal.
30:6, 7): el que podría decir: El Señor es mi porción, por tanto esperaré en él, pronto entra en tal angustia que pone su boca en el polvo, si es que puede haber esperanza (Lam. 3 :24, 29); aquel cuyo amor es fuerte como la muerte, sumamente ferviente y ardiente, sus brasas dan una llama vehemente, que muchas aguas no pueden apagar (Cant. 8:6, 7); a través de la prevalencia de la corrupción, la fuerza de la tentación y las trampas del mundo, se vuelve frío y frío. Y el que parecía estar firme en la fe, cae en algún grado de su firmeza en ella; y en lugar de abandonarse como un hombre, es como un niño sacudido por todo viento de doctrina, vacila en su profesión, afloja en su deber y es negligente con él. Ahora bien, la fe en el Señor y en su palabra tiende a afirmar el corazón y hacerlo valiente; no tendrá miedo de las malas nuevas, aun aquel cuyo corazón está firme, confiando en el Señor; Su corazón está firme, no tendrá miedo (Sal. 112:7, 8): como es la fe del hombre, así son sus demás gracias; si la fe es un ejercicio vivo, la esperanza también será viva y será como un ancla segura y firme; su amor abundará, porque la fe obra por él; se establecerá en las verdades del evangelio que cree y del que tiene experiencia; será más estable y constante en el cumplimiento de su deber; será firme e inamovible, abundando siempre en la obra del Señor (1 Cor. 15:58).
En segundo lugar, la prosperidad surge de la fe en Dios y su palabra; prosperidad no temporal, sino espiritual; no prosperidad del cuerpo, sino prosperidad del alma, como la que tuvo Gayo, a quien el apóstol Juan saluda así: Amado, yo deseo que todas las cosas sean prosperadas y tengan salud, así como prospera tu alma (3 Juan 2); sobre el cual la fe en la prosperidad del alma tiene una influencia muy grande. El alma está en buena salud y en condición próspera, cuando hay apetito de la palabra; cuando tiene hambre y sed de justicia; cuando desea la leche sincera de la palabra; cuando lo encuentra, y lo come por fe; cuando la palabra se mezcla con la fe al oírla, y es asimilada y digerida por ella; como también cuando un alma tiene una visión cómoda por la fe del perdón de sus pecados por la sangre de Cristo: los pecados son enfermedades, el perdón es la curación de ellos; y entonces el creyente está en una condición próspera, cuando el sol de justicia sale sobre él con esta curación en sus alas (Mal. 4:2); y cuando el morador de Sión no diga: Estoy enfermo; la razón de lo cual es, porque al pueblo que en ella habita se le perdonará su iniquidad (Isaías 33:24): así también cuando un hombre tiene mucha paz y gozo espiritual al creer en la justicia de Cristo para su justificación; en su sangre para la remisión de sus pecados;
y en su sacrificio por la expiación de ellos; y el gozo espiritual es tal concomitante o consecuencia de la fe, que se llama el gozo de la fe (Fil. 1:25); y quien lo posee debe, en un sentido espiritual, estar en circunstancias prósperas. Alguien así es gordo y floreciente, y todo lo que hace prospera: y como la prosperidad en el texto conlleva una idea de victoria sobre los enemigos, esto puede atribuirse a la fe; es por la fe que el creyente resiste a Satanás y sus tentaciones: al levantar el escudo de la fe, apaga sus dardos de fuego y obtiene una conquista sobre él; como lo hace también sobre el mundo, los hombres, las cosas y las concupiscencias de él: Esta es la victoria que vence al mundo, incluso nuestra fe; ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios (1 Juan 5:4, 5)? ¡Qué acciones heroicas, qué cosas maravillosas se han hecho por fe! Los hombres mediante la fe han conquistado reinos, obrado justicia, obtenido promesas, tapado bocas de leones, etc. (Heb. 11:36), y eso debe ocurrir en circunstancias prósperas y florecientes.
Del conjunto aprendemos qué gracia excelente y preciosa es la gracia de la fe; para qué sirve, para qué sirve y qué influencia tiene sobre la estabilidad y prosperidad del creyente; es una pena que lo saquen de su lugar; porque cuando mantiene su lugar, es muy útil y útil; pero si se pone en lugar de Cristo, no sirve para nada. Debemos tener cuidado de no atribuir al acto lo que pertenece al objeto. Se puede saber si una persona tiene esta gracia o no; porque donde está, Cristo es precioso para los que creen, él es precioso (1 Ped. 1:7); obra y se muestra por amor a él, a su palabra y ordenanzas, a su pueblo y a sus caminos; y va acompañado de buenas obras, frutos de justicia; porque la fe sin obras está muerta (Santiago 2:26): y si las personas están satisfechas de tener esta gracia, deben estar agradecidas por ella y atribuirla, no al poder de su propio libre albedrío, sino a la Gracia gratuita de Dios, de quien es don; porque viene acompañada de la gracia abundante y sobreabundante de Dios en la conversión. Y los que lo tienen, que oren para que se les aumente; ya que su estabilidad y prosperidad tienen tal conexión con ello; y debe protegerse contra la incredulidad; y ante cada aparición de ello, orar como lo hizo el pobre: Señor, creo, ayuda mi incredulidad (Marcos 9:24). Para concluir, puesto que tales son las ventajas de creer en el Señor y en su palabra, mirad, hermanos, que ninguno de vosotros tenga corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo (Heb. 3:12).
NOTA:
[1] Ver mi Exposición de 1 Juan 5:7
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